Comentario Evangelio 17 octubre 2010.

"HAZME JUSTICIA", PERO ESTÁN SORDOS, NO OYEN. ESTÁN CIEGOS, NO VEN.

Lucas: 18,1-8. En aquel tiempo, Jesús, para explicar a los discípulos cómo tenían que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: "Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme justicia frente a mi adversario"; por algún tiempo se negó, pero después se dijo: "Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esa viudo me está fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en le cara". Y el Señor respondió: Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios ¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche? ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra ?

1.-"HAZME JUSTICIA", ese es el grito angustioso que nos llega a los países desarrollados desde los empobrecidos del Tercer Mundo. No nos piden limosnas ni ayudas (aunque les hagan mucha falta), nos piden ante todo justicia, porque injustos hemos sido con ellos en la colonización de América Latina, de África o la India, pero aún más injustos somos ahora, porque nuestras multinacionales les quitan sus tierras; sus materias primas; subvencionando nuestros productos les impedimos vender los suyos. Pocas veces los occidentales (Europa, EE.UU., Canadá, Rusia, Japón...) y ahora China, hemos dado muestras mayores de incomprensión, cinismo e indiferencia ante los sufrimientos de los empobrecidos del Tercer Mundo, como estamos dando ahora. Nos justificamos dándoles ayudas para tapar goteras, pero no les dejamos cambiar el tejado, es decir, el sistema neoliberal capitalista que los empobrece. Practicamos el canibalismo produciendo miles de muertos de hambre cada día. Estamos ciegos y no vemos el gran daño que estamos causando al resto de la humanidad. Estamos sordos, no oímos sus gritos. Si huyen del hambre en pateras desde el África subsahariana a Europa, o en camiones de doble fondo desde América del Sur hacia Norteamérica, la culpa es nuestra porque los obligamos a marchar por empobrecerlos cada vez más con nuestras multinacionales, pero cuando llegan les damos la vuelta, policial y militarmente si hace falta, a sus países de origen. Les cerramos la puerta para que no entren pero que las tengan bien abiertas para entrar nosotros a quitarles lo que tienen. Con nuestro comportamiento encendemos su odio hacia nosotros. Por aquí no puede ir el futuro de la humanidad. 

2.-En el año 2009 las 500 mayores multinacionales de occidente controlaron el 53 % dsel PIB mundial.  De las 200 multinacionales más grande del mundo, el mayor número está en EE.UU. Le siguen por este orden: Inglaterra, Japón, Alemania y Francia. Y de las 50 más grandes del mundo, el 70 %, o sea 35, son norteamericanas.  Por eso tenemos que decir que los EE.UU son el poder hegemónico mundial, son el imperio del capitalismo más cruel para la humanidad empobrecida. 

3.-El neoliberalismo capitalista no tiene corazón, no tiene sentimientos, su dios es el dinero, y a él sacrifica a todos y a todo. Provoca crisis cuando le conviene y siempre sale ganado de ellas, pero perdiendo todos los demás. Como dice Jesús del juez "no teme a Dios ni le importan los hombres". El dinero tiene tal poder, y cada día más, tanto que ya está muy por encima de los gobiernos: estos tienen el gobierno, pero no tienen el poder. Ahora no gobierna el poder político, sino que el capital gobierna sobre los políticos y sobre el pueblo.

4.-Es evidente que hay que ayudar al Tercer y Cuarto Mundos, porque el hambre no puede esperar. Pero el verdadero problema son las estructuras del orden criminal del mundo que no paran de cocinar cada día más y más hambre. El problema ya no es solo dar más para socorrer la miseria, sino robar menos a los países empobrecidos. Se queman millones de toneladas de trigo, maíz y otros productos producidos en el Tercer Mundo para biocombustibles, mientras allí mismo las personas se mueren de hambre: ES UN ASESINATO, ES UN CRIMEN CONTRA LA HUMANIDAD. Además, así hicieron subir los precios de los alimentos básicos para la alimentación y en 2009, metieron bajo el umbral de la pobreza a más de 250 millones de personas.

5.-La FAO dice que la agricultura actual podría alimentar a 12.000 millones de personas, casi el doble de la humanidad actual. Es evidente que el problema del hambre no es un problema económico. Una vez más hay que decir que ES UN PROBLEMA POLÍTICO. Tal vez estamos ciegos y no lo vemos. Tal vez no nos damos cuenta de que el día en que los empobrecidos del mundo abran los ojos políticamente, puedan pagarnos con la misma moneda con la que les pagamos nosotros ahora.

6.-Las multinacionales en los países desarrollados y democráticos, aunque son el poder principal, aún respetan un poco a la ciudadanía, pero en el Tercer Mundo son pura dictadura fascista. Entran a saco, corrompen gobiernos y administraciones. Ya dijimos en otro comentario que el año 2005 pagaron en sobornos 315.000 millones de euros. No respetan el medio ambiente, destruyen, contaminan, desplazan a la gente, usan paramilitares, pagan a sicarios. Con tal de ganar dinero todo vale.  

      Solo dos ejemplos: La Exxon Mobil, la petrolera más grande, está presente en 118 países. El año 2001 ganaba 2 millones de dólares a la hora. En el 2009 ya pasaba de los 4 millones a la hora.                  Dicen los ingleses que la BP, otra gran multinacional petrolera, es la joya de la corona inglesa,                 pero más bien es la corona de espinas de la Madre Tierra (Golfo de México). 

    7.-La ONU que debería ser el árbitro imparcial del mundo ya no solo no sirve para nada, sino que está al servicio del imperialismo. Los países empobrecidos quieren relaciones internacionales justas, quieren igualdad y solidaridad mundiales, quieren una nueva humanidad, fruto de la unión de los movimientos solidarios del Norte con los del Sur para romper la estructura del neoliberalismo, salvaje y depredador del hombre y de la Madre Tierra. Todos, creyentes y no creyentes, preocupados por el futuro de la humanidad, hagamos causa común, creando conciencia crítica y luchando por decisiones políticas para un mundo mejor, presente y futuro. Jesús nos dice que lo hagamos sin desanimarnos.

